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¿Se atreverán  á pedir, 
que el dltoujo les exi>llque? 
L a  nlBera es el oaolque;
• y  e l nlxlo... no liay^ que decir.
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B a l a n c e

i el tiempo lio lo impide, mañana 
^ \ V / ^  lunes 1." de Julio estrenaremos 

• " Avuntami et i to.
“Dicho sea en honor de la v e r­

dad, el que ahora sale no deja en 
el respetable auditorio la im pre- 

 ̂sión que dejó aquel presidido por 
Castro y  Carrillo, de cuyas glo- 

r o  \ \ rías no quiero acordarme.
^  A \ ' \  Esio no es decir que Marillo y  

1  - ( W  \  demás compañeros mártires me
'  '  '  resulten buenos, ni siquiera me­

dianos. Pero después de aquella 
era de moralidad que inauguró 
Carreño, todo lo demás tiene que 
parecemos casi divino.

Que el público vé estos cam- 
bios de personal con la más com­
pleta indiferencia, por sabido so

Y hasta hay sujetos que convierten su indiferen­
cia en homor, V to mismo es hablarle de estas cosas, 
oue luicen la cruz y salen corrieiulo.
^ _ A  mí, que no me hablen de pobtma, porque 
todos son u nos,-m e decía ia otr.a noche D. Cnspulo 
P ' i l « i . cu el cftfé. . , w

Le hadado á usted muchos disgustos la  poli-
» 5 rt Q y

-M uchisim osi ív é  usted esta señal que tengo en 
el carrillo derecho^ pues es un recuerdo de unas elec­
ciones. Metücóensuerte un presidentehidrófobo y  me 
mordió, r^e ha tijado en queal andar «m eto»unpoco 
lapierna'izquievda? pues vocuerdo de una
reunión política, en la que yo  hacia de 
paésde tantos saerltic.ios, ¡a y  ini amigo, todo si„ue 
lo mismo y  si malos son unos los otros son peoies.

Lo SSál que es una verdad como un templo, ape^ 
sar de los programas Henos d.- promesas y  de faltas 
de sintáxis que leemostodos los días en la prensa po

‘̂ “ ^luedainüs pues en <iue estos cambios de perso­
nal solo importan á los que esperan un destino o co­
sa que lo va lga de los nuevos «personajes» que se dis­
ponen á labrar nuestra felicidad, 

ijue no la labrarán, por supuesto.

Kl rumor de que la plaza de Jlina iba á perecer á 
manos de nuestros reformadores de guardarropía ca­
vó  en Cádiz como umi bomba explosiva. . .
‘ Hubo doncella sensible que en cuanto leyó la no
licia  se entregó á la mas horrible desesperación

La chica m ayor de Morterete fué presa de un sm- 
cone V no volvió en si basta que le dieron unas trie-
gas con virutas, rociadas con vinagre de yema.

Cuando . rompió» el habla, no decía más que «in ­
fam e», «asesino», y  otras cosas por el estilo.

-Estebanita.hija, ¿qué te sucede.-' decíala mamá 
con un puñado de virutas en cada mano,-¿Quién es 
el infamey

— ¡Ese mónstruo que quiere destruir el asiento 
donde JuUanito me juraba amor eterno y  donde 
aquella noche, que nunca olvidaré, escribió con san­
g re  de su dedo gordo mi nombre!

— Bueno, hija, ten conformidad; los que mandan 
son muy tiranos y  no hay más remedio que resig­
narse. I .

— Si no puedo, mamá. Si so me parte el corazón 
al pensar que echen abajo aquella piedra (¡uc aun 
conserva vestigios del merengue que él me llevo una 
noche gnardado en la levita y  que quedó estrujado 
porque se sentó encima distraído. Parece que lo es­
toy viendo recogiendo el merengue con una tarjeta
y  luego chupando la piedra.

— Pues parecería un perro, hija de mi alma.
— ¡A y ! A  m i me pareció un angelito con la lengua

fuera. . ,
Afortunadamente las chicas sentimentales no tie ­

nen motivos para alarmarse, porque nuestros bien­
hechores administrativos viendo que la noticia iiahe- 
cho por ahí el mismo efecto que una centella, lian re­
nunciado genei-osamente á la gloria que hubieran sin 
duda alcanzado con ta. empresa,y dejan en p ie—por 
a h o ra - la  P laza do Mina.

¡Y  aún hay quien murmura de nuestros ediles.
I..U ÍS  tic* <. ;ú<iiv:

ABUR
Man-hml. marchad jaoiito, 

dejad el sUlóu, 
soltad la medalla, 
y no alzad la voz 
1)11)0 el cielo raso 
del helio salón 
donde unos escaños 
Cádiz colocó 
pai-ii la defensa, 
de la potilación.
¡(jnó nial pago disteis 
ni pobre elector 
que allá en los cominos 
su voto otorgó, 
creyendo en vosotros 
ver su salvación!
;Dónde están las obras 
que Cádiz pidió'/
¿Dónde está la recta
administración
ciue á este, puo.hlo aneunco
sieini>re le faltó'/
¿Dónde están los l'riuos 
de moral gc.sUón'f 
¿Dónde están los fondos'/ 
¿Dónde está el sudor 
que el sufrido pueblo 
que os incrciia hoy, 
derramó en las arcas 
y  se convirtió 
en molledos de oro,

)|Uc el derrocliador 
instinto c(Uu todos 
teiieis ¡lor baldón, 
fortuna tan grande 
l'atal disiiió'/ 
líOS graiule.s arbitrios, 
la coiitvUiución 
qnc á tantas industrias 
iiiodcsta.s. gravó, 
producen dinero-, 
pero digo yo; 
si no so ven obras 
en la población 
que dé guranUa 
mejor ó peor 
dc. nna buena ó mala 
ó torpe inversión,
¿dónde está el dineroV 
¡Eso... stt'ie Dios! 
Marchad, si, dejadnos, 
idos ¡lor favor; 
que de vuestros cm-rpos 
sombra no dé el sni 
sobre el blanco niárinul 
del iiello salón.
Idos, ido.s pronto, 
mareliad,.,. pero... ¡no’ 
volved vuestros pa.sos. 
poned atención:
¿Y si los qnc vic-uen 
son mucho peor'/

FIGAR1TO.

U N  R A P T O

nedii-le al uaná la entrada ohcial en la i .esa. .i<inu enei 
frúineno al'c.\terai-se de que Jtoche.ta no j
eou seis reales diarios en una escnhaiim. lo despidió )i e.

íodia,, más que núrarsm 
ella dSrás de los visillos del balcón y d  en la esqiiin.i de. 
enfronte.
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¡Y  lo <iue pasaltii Soi-afiii eii aquella esquina, no es pa­
ra eoiitado! Pisntún que se pe.i-diese, ya so sabía que iba á 
l>arar ii los pies í1(5 Moclieta.

La misma portevade la casa lo había echado, con los 
zorros, difereiBte.s veces de aquel sitio: ¡poro que si quie­
res! Serafin volvía d peg-arso á la esquina io mismoque un 
selio de franqueo.

]*ai’a los chicos de la vecindad, era un continuo y eco­
nómico entretenimiento, y .siempre ie esC.aban preparando 
nuevas (iiai)lnrns.

Un dia (pie estrenaba Mocheta un magnitieo truje co­
lor blanco cei-a,u!i ve.cino de la calle, ¡ifitoso de nacimiento 
le arrojó un tarro ile tinta y lo dejó que parocia uii cala­
mar en su salsa.

Muelias veces Seratin había pensado en .snicidar.se, en 
vista de <|ue no se ablandaban su.s futuros papas, y no le 
aumemaliiiii en la e.scribania el sueldo. La forma la tenia 
pensada; bien con cerillas del monopolio, ó hlimemtAado- 
se con papel secante: pero le faltaba el valor.

Era preciso tomar una resolución pronto; no todo se 
iba á reducir á mirada.s Incendiarias, y  A publicar ea el 
.SHH)dro Có:iiirn. sotieto.s «-1 los piesde K. • «.1 b'-v q/rw 

K. C.- -̂ .1 t<! chitiira de E. C.> etc.
Asi las co.sas, nombraron recaudador de contril)Ucio- 

nes de Villataruga, al tirano Cordclillo; y  días después, 
allá marclióse con la familia á tomar posesión de su nuevo
cargo. . . .

Entei-arse Mocheta de semejante delerminaciuti, y 
empeñar todo cuanto poseía, incluso un loro disecado, que 
perteneció á su abuelo paterno, fue todo uno.

Dos dias después llegaba Villutarnga, y  previas al- 
g'uiias averiguaciones se enteró de que los Cordclillos es­
taban paramin, desde su llegada, en la mejor fonda del 
pueblo: /," CUpleña y á ella se di­
rigió.

l'or el camino fuó madurando un proyecto diabólico, 
único pai-a salir de aquella situación: el rapto.

La fonda estaba en condieioiies para realizar sus de­
seos, favoreclémlole más el escaso número de huéspedes 
<iue la lialiitaban; en el primer piso, el cuarto número 1 lo 
ocu)iaha el enrade Viliapadicnia, un bendito señor, cou 
un sueño tan pesado <ine para despertavlt) era preciso un 
cornetín de pistón; el número 2 la familia Cordclillo: Mo­
cheta el ;i, y el i  uii comisionista vascongado.

Ni un momento vaciló Mocheta; á la mañanasiguieute 
á sil llegada.recilna Knfoiiia, por conducto de un camare­
ro. una epistoia de. su adorado Seniliii, en la que le propo­
nía e! rn)ito para aquella misma noche, dándole instriic- 
cionos p;ira que la fuga pudieraefectuar.se sin tropiezo.

Knfoiiiia contc.stó en ei acto con esta lacónica respues­
ta: Viiii-fnniiP. rtiii. fu pena nnietii-c.ito-i-prebp.uvla dr-ipi- 
lr-j>iiex/ii I'I I/Íilje-I' fnllii ñde lo loan /í'íí.

Y  llegó laliora; Mocheta todo emocionado penetró en 
la poética mansión de su siltide. y  exclamó con voz do. te­
nor ligero: No tomas—soy Seralin—sal. amor mió.

V sin meterse en más dibujos, eu vista de que no le 
eoiitestabaii, cogió en brazo.s nn Í)ulto cul'ierto cou una 
gran manta de l’aleiiciii. y  lo trasladó ú un carricoche 
preparado de aiitcmano.

l ’ue.sto c.n marcha el veiiiculo, .‘soraKn deseando con­
templar á solas la adorada faz de su oiicaiitadora iJnlci- 
nea, trató de descubrir la preciosa carga, oiu-nntviiudo.se 
ateri-ado con la arrugada faz do la señora do Cordclillo, 
que sin decirle ag-ua vá, ie soltó dos bofetadas que le lu­
cieron ver todo el sistema planetario,

Dos mo.ses después y tras una larga serie de c|>isodios. 
aquel cura tan dormilón uiiia en sancos lazos á la seflmita 
!>." Eiifoiiia Cordelillo con don í’ io Tocino,el comisionista 
que oeu|>aba el cuarto número 4 en aquelia desg-raciada 
noche.

El lieclio tenia una sencillísima c.xplicacioii.
Tociiif). que además de riqireseiitaiite de una fábrica 

de liorquillas invisibles era uii pillo de siete suelas, había 
desculiievto ei secreto de los limante.®, no se siiiie cómo, y 
en la noche del rapto, después que Mocheta se llevó eiiui- 
vocndiimentc á su suegi'a, entró en el cuarto de Cordclillo 
y  disfrazamlo la voz trató de coger en sus brazos á la de­
cidida doncella. Esta se arrojó del lecho, pero al i-uido se 
despertó el |i.adr<' y  cogiendo una escopeta .se ¡ii-esentó de

improviso ante los fugitivos con una paim.atoria en 
mano.

Lo que ocurrió jilli fué ospaiiloso. Por Un. á los gritos
. jü  —  .i,í.—  ...... á los buenos oficios de

no Ocurrió una cotastrme. i.i comisionista prometió ca-
acudió e.l presbítero, y gracias á los bi
.........rrió una catástrofe. El coinisir
sar.se con Eufonía, vá  la mañana siguiente cuando la se­
ñora de Cordeiillo volvió á in i'omla en paños iiienoreH, 
quedó cniieertada la boda.

De, Serarm Mocheta no so volvió á sain r nada.
. l o s t -  -I u i ‘a < l o .

lAMDA, MOREMA!
Morenilla de ojos negros, 

más negros que son las penas: 
de laidos frescos y rojos, 
más rojos que las cerezas; 
la que al andar va rogando 
l;\ .sal que corre en -sus venas.
v deja á los hombres lelos • 
cuando pasan por -.su vera ,
,v|né ticiiesy ,:por qué teapnrns/
¿qué te causa esa irlstozaV 
;iJucno te quiere tu iiovin?
¡Pobrecilla!... ;,Que, te. deja.
V ce abandona por otra 
más sosa qnc tii, y más feat 
Tonta, no llores por esO:
;iio te quiere... no le quieras!
Dale celos, dale celos: 
ya verás cómo lo queman, 
y ya verás cómo vuelve 
cuando sepa que lo dejas.
;qiniéreme á mi. qnc. estoy loco 
|i(ir ese cuerpo, morena!
¡liuiéreme á mi... ;y ya verás 
la que se iin im  i-iiaiido voelv::!

l-;<l i i n i ‘<Io f ' a i - o< l í .

/ .v,'?r.i.vr.!.\7 ;.i

L A S  R O S A S
f.Cúmo se le ocurrió ai|nt-ll:i idear M  el i.iísino iió 

cuenta. Vió pasar aquel cm-lic dcliuie de. J.irdío: él tenia 
cu sus mano.s unamoiicda: cen-a e-talia una mujer ven­
diendo ramilletes de llores:-;.-l i ln - ic  d  i . u m o j o

íle. l■oa¡¡N! Y las compró.
Dc.spués, saltando con sus ¡lie' de-nuito.K, fué basca Ja 

portezuela, y al descender did coche una niña de doradas 
guedejas, la ofreció el ramillete.

Entonces el rocliero. i-sg-rimiemip. la fusta, .se la an-jlló 
con furia en el cuerpo, como una scrpii-nte. .sobre la des­
garrada camisa. Sintió d  niño hronir la sangre de su cos­
tado y escuchó aquella voz brutal que gritai.a coléricf:; 
¡A rre raiiatln!

Entró la niña cu eijavdin sin inirarh-. como una reina 
altiva; pa.só después su |iaili'c. serio y orgulloso, y  el niño 
quedó allí, ioilidoy mmio. como s¡ antes -mis ojos asombre- 
dos .se dcscorriei-a el vchi del por\ eiñi-....

< . I J II I (4 s f .

“BOUQUET n

V ui-lvcte c,.'-lc.ra ie.M-r\ iidi' 
y vete al Campo del s:,,- 
esta noclie, .si es posüee.

L'asobscuras golimdrio;.' 
vienen después i¡neso \ao: 
los cuartos que le llevaste, 
esos ;av! no volver.-iii.
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Yo conozco ú muchos 
sin delicadeza...

(tero nene... confieso <|ue eres 
¡el más sinvergüenza!...

Un lilii-ito iio cnmpi-ado 
á un caballero,

(¡ne enseña la manera 
de «hacer» dinero 
.sin gran trabajo...

;,Plros tú fiuion lo ha esentuV 
¡dímclo bajo!

Compraste cuanto (|nisi.ste 
V echaste lujos y galas.
¡Cómo cambia la fortuna 
de la noclse ú la mañana!

Con política se cninpra, 
con política .se vende, 
con política se aumenta 
el capital que tú tienes.

1‘aHzn y Compañía.

Nuest ros  versos
EL ANDASVIiO

Kl cáñamo crugió: la angosta bamba 
descriliiü un arco horrible allá en ia altura: 
cbocó el cuerpo de un hombre conti'a el muro. 
<i\ ó.se un grito lie mortal angustia, 
la bamba inertemente sacudida 
diliujó eu su vaivén violentas curvas, 
y un cubo, dos pinceles y un obrero 
cayeron á la ¡lar en la vía pública.
De.spiiés que los objetos rebotaron 
Sobre los adoqiiiiie.s por vez Viltiina. 
se mezcló con la sangi-e roja y  viva 
aqitolla cal do nitiila blancura 
fonnaiido un charco de color de rosa 
que destellaba al sol como la púrpura.
— ;4I hospital!...—gritaron varia.s voci’s
aterradas, convulsas:
alguien improvisó sobre dos leño.s
un lecho de madera tosca y dura
que recibió en su.s tabin.s
aque.lla masa eiisangroiitada y sucia.
l ’ iisiéron.sc en camino lo.s obreros
y e.ii pos al buspital marchó la turba:
y cuamln acongojados transeúntes
alrededor del charco i-osa y púrpura
eomejitaban el trágico siico.so .
y la tragedia muda,
se. acercó el |iro|)ietiirio de la linea
al maestro, y miriiiido inicia ia altura
dijoIe:—¡<¿ue descuelguen el andamio
que. arriba se columpia.
porque me está arañando las paredes
y ahora cuesta muy cara ¡a pintur.i!

Migíiel Rey Rivadeiieira.

.<!IX P O L IT IC A

E L  L IB R O  A Z U L
I

Parecía que .sus pies no tocaliau al suelo; creeriase 
que eii vez de andar, su esbelta tigiira .se di-sliznba va|in- 
rosa como blanca uubecilla que la brisa empuja .sobre las 
agiia.s.

Todas las tardes la veia llegar á la orilla del rio; eu el 
sitio más escondido, bajo unos s.áucns i|ue dolilalian sus 
raiiui.s liasia Ijesar amorosas la iinqiia corriente, liabiauna

piedra cubierta de tino musgo; nlü .se sentaba la hermosa: 
llevaba al descubierto la .soñadora cabeza; era rubia, ru­
ina como las espigas (jue el sol dora eu los llanos de Casti­
lla: los ojos pardos, (iulc.isímo.s, retiejaudo siempre uiui 
expresión de arrollamiento delieiosn, no ve.tau la tierra: 
miraiiaii al iiifliiito, al cielo, persiguiendo algo invisible; 
•si iin rayo de sol los cegab.a, entornábanse dulcemente, v 
ella seguía reci-eánrto.se. .sumida en un éxtasis Ideal, en la 
impresión adorable que una imágeii uii.sterlosa dejara en 
•SUS pupilas...

Cu momento después, miraba á su alrededor; segura 
de. .su apartamiento, aínda un pequeño libro fornido de. 
riqui.sima piel azul; aquel libro ora su ote.nio compafiero. 
su amigo inseparable; para mi. uii rival odioso que me 
robaba el cariño de la mujer adorada. ¡Oh! ¡con cuánto 
¡ilac.ér lo hubiera deshecho euti'e mis inaiio.s! pero no; ella 
lo qiie.rla y  yo lii perdoiiiilia. Kn verdad os digo, que si 
Imbiérais tenido la dicha de verla con su vestido blanco, 
absorta eu la lectura, enmedío de aquel cuadro poético v 
o.n aquella tilda tarde de primavera, bubiéi-ais creído coii- 
tempiar en la celestial criatura la encarnación sublime del 
ronwnticisnio. ¡Margarita! ¡fd'elia! ¡ti'ovadores! ¡cnstíllo.s 
feudales! todo do.sllbilia ante la iinaginiiciói), evocado por 
la mujer ideal de la orilla del rio, por aquella mujer que 
ha,bfa llegado á ser mi obsesión. Su vida era un misterio: 
nadie en la aldea .supo quien era la desconocida; allá en lo 
oculto dcl bosque vicia subí en humilde cabaña, y el eu- 
caoto de lo (le.scoiiocido que la envolvía, atraíame”de mo­
do invencible. Mil veces en mis delin'os iimovoso.s-lbrinaba 
atrevidos planes; salirla al paso: liotoiierla, interrogarla; 
¡mas, ay! que mi .super.sticioso respeto, mezcla de temor v  
adoración, deteuia mis locos deseo.s. ,;Seria una |)rince.«a 
desrerraila que pscomlia su desgracia eu aquel apartado 
rincóii? ,;Y el libro azul que no se aimrtaba de sus inanosV 
No: sobre e.ste, punto yo no tena du l.is: ella lela á su 
poeta favorito: ¿seria Hyvóiiy ¿Becquer';' ¿Heine? ¡(Quizás 
alguna caballeresca liistoi'ia narradora de las proezas do 
atrevido galan que moría por la gentil castellana de .sii.s 
amores!

¡Misterio, .siempre misterio!
n

.-Vquella tarde abandoné mi e.scoiidite cuando las .som­
bras do la noche calan sobre el valle; la densa bruma que. 
del vio so levantaba impedía di.stiiiguir los objetos con 
claridad, 'jui.se no (ib.staiite, ver de cerca los .sitios im­
pregnados aún lie meiniicóiica pimsia, donde poco antes 
liabia coiiteinplado ;V la reina do mi iiiiua, y avaneó hacia 
e.l rio: corea de ios .sáuces, mis pie.s li iqiezaron c<m un ob­
jeto: la curiosidad hizo iiicHiiavmc y ¡oh sorpresa indeci­
ble! ora un liliro, ¡su lüiro azul, c|Uizás olvidado, quizás 
caído sin notarlo! Tenia en mi purlor i;i clav,e del enigma, 
ora fidiz.

Me e.ncorré eu mi cuarto sacudidos mis nervios por vio­
lenta cdiiiiinción: uiiceiidí luz; alli, liajo mi niauo, estaba 
ei codiciado tesoro; antes de abrirlo no pudo dmnitiar un 
iu)|iuiso (le curiosidad, y  lijáiidoiiio cu las doradii.s letras 
que en clogaiit.o.s earaetere.s adornaban la pa.stii. leí coiila 
frente emp.ajinda en frió sudor;

.1 .Mnto.

Conferencias culinarias
Joaquín Navarro.

LA OBRA NUEVA
Ks uu poeta Paco nivjoncs 

como Zorrilla, quizás iiiojor, 
y  «i'.arte* el diico los corazones 
con sus poemas de -iirte mayor».
De.sde mm-bacbo versifteabn.
¡con ((uésoltiirii! ¡con qué .saber! 
liarla sonetos cuando mamab,

¡que yo e.s liaccv!
A  lioiMi io imiln. y uu ilis¡i,irate 
l•uando lo escribe Jo liare en latín: 
mu e.so el cbiro .sojuzga mi vate 
¡aunque boy quien diee que es iiii roeiiil:
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Tiene 1111!» obi-iu llfimatia Clara 
<|ue es de un traliii.ici dcscomiuial--- 
Xo r"!' 'o lai'ga. « i  i>ni' lo B-ani...

¡por lo be.stiall
p;i pviuiei- acto pasa cu la Habana 
y leprescnra la insiinvcciói]- 
iCii el sea'ui'ilo la oln-aso esplaiia 
y e.ii la Edad Meiiia pasii la acción.
Ya en el tercero no baila paraje 
(lontlc la obntadeseiilazav.
V imieren todos los povboiiajes 
'¡¡unto A la casa de l’utlfar!
Xo pánica c.sto. tiene otro tomo 
(jue según dice, será el mejor.
F.s uu poema de tomo y lomo 

¡¡Pobre editor!!
Si es que seiiBipriine .yu con empeño

la comprare.
¡Con su Icctui-a. cuando no hay sueno 

iiic dormiré!
aXtaniK'l l 'e i-náfiaoy: y  May o.

CINTARES

Sr. Alcalde, mayor, 
no prenda usté á losladrones 
>¡tif han f.n Cádiz v »  raviqiii- 
ijiie roha... h>.s rorazonex.

A  la mar 1‘ul por naranjas 
cosa que la mar no tiene; 
metí lif mano en el agua 
.1/ níiqué ¡i l'axtro en A <i! !'■

Suspiros que el aire lleva 
sabe Dios adonde irán,
[•:i diio-ro íle Cn'dldn 
ni Dina sahe donde e.sfd.

Al pié de un árbol sin fruto 
me puse á consideran 
;.¡ :é itriiarinm! ;i¡aé iinjarend 
¡y la que reiuja detnis.’

Quieres «'cuitar tu amor 
y por tus njo.s lu muo.stras.
Yo ?io ondinqur e.se F.mitin 
ex un yiintii <le prhne.ro.

La ilusióu nace con alas 
V apenas nacida vuela.
V. ’ <i'(e rnelo es e! dinero 
de' nlinii'u'iido piuirena!

\ .  <>i f í lU .

Retazos

Pacotilla.
Eti San Sebiistián se presentó un individuo cii un de­

pósito de bicicletas; ¡lidió uuaen alquiler, iiinulo en ella y 
no se le ba vuelto A ver el pelo,

Pero no liay «lUC sospechar nial. .
Eso es que el hombre dió impulso A la muquiiia > no 

la ha podido deteuer. ..............
Lo que debe hacer el dneiio del deposito cs tclcgiauar 

preguntando .si le hau visto pasar en la Incicleta por l uci- 
to-Rico.

Comunico A ustedes que qawAs en la semana a
- l i o  puedo as.ígiirarlo-teudremos ya cu imestio poder 
los -nonos que esperábamos de Madrid.

Coa lo cual el /í ñ < se pondrá suti'a,ic mie\o \ t ,i a s. 
lir por esos mundos iiiáfi guapo que Baylleies.

Sin clavo., por supuesto. .,  n
;.Ah! las c.uinciones de ha ¡latenudad.

— Mi novio es de la hrigiidu 
torpcilista áY td, Dolores, 
no tienes iiovioV

—Si tengo.
—,;Y vamos, di. que es el hombreé 
-  i’ ues... lu mismo que el de u.stc:
¡Del pelotón de los torpes!
* ' P. PlXll.I.DS.

Quiero luchar y no lucho, 
quiero moiúr y  no muero, 
quiero olvidarte y  no olvido, 
quiero llorar y no puedo.

il. L

Charodn.
Dos tres cuatro prÍ7na n io rf"  

el que eiiartaqiri^no el todo 
del comedor de mi casa. 

Solución A la del número anterior;

ADIOS

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

Cataplnsinn.-DKhom  usted que aún tie.uc tiempo pa­
ra quejarse. A  mi. ¡ni eso! Tengo ganas de eelinr un pá­
rrafo con usted. De lo que envía sirve algo.

Perniqne.ti.—hn. enfermedad de usted es grave. Me 
iiarece que le eoin-eiidrlan los baños de mar.y abstinencia 
completa de todo traliajo liieravln.

Judas Siny . i'ír.—Enol van los dos cantare.s
que pude, aprovechar. Un contratiempo retrasé la publi­
cación del uiimero. ¡Ya iio lo haré más!

ü/í'w.w/.—Xo. criatura. Usted dehe pedir lacena A las 
ocho \ acostarse A dormir .antes que venga el coco.

Yuríf. ̂ Vixes señor, se van desiitaiulo ios guasones 
que es una bendición. ¿Y goza usted iiiiicho con esos des­
ahogos?

’fi-aro —A l principio todo vabieii:]iero en cuanto vie­
ne el episodio del papá con el correspondiente bastón y el 
inevitable garrotazo, ¡adiós ¡loesia!

Chupandina.—Mxxy diluido y muy viejo el asunto que 
es lo peor.

J/em/cv.-f.lla pedido usted la exclusiva en escribir 
barbaridades? Por la.s señas...

_ ¡I)¡o s  nos libre de los cai ros y de las ¡locslas de 
usted, buen amign!

(ín itle rm ifu .-L n  último que liacc un lioinhre es des­
animarse icórcholia! Lo de los baños sirve- é irá cu el ¡ivu-
ximo número. ^ . . . . -

Cñepiñi-—¡Qñ mi .aprcciable Clie¡Mtal —¡qnc poeslamas
tontlta!

le salen A usted los versos: bicu se cono­
ce que usa ¡lOcn la mano derecha,

Cutdquiera.—'iso me disgusta c-l primero. Mande laliv- 
ma ¿eh?

.Tuiniifo.—Y  si yo le dijer.a A usted que eso lo he leido 
en otra parte. ;,se ofenderia.-'

T/pi-íi.—Tipi-tipitón, que mal versiften —7 
aprenda á escribir—(esto con música de l.as dos princesas 
resulta muy lionitn).

Colerín.— [Ay qué placer .si le diera á usted do verdad 
el seudónimo!

ií
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s —Evangelios; primer tomo 
cy dice en él San Mateo:

~ Y  cuando me muera ^  I Él que quiera ver la luna —Permita el demonio 
_  ya sabes mi encargo, que se lo diga á CobelZo, F que 4«reíio Aforeno v. oi»u uiai;oui
Ique me laven la cMa con vlno^ y  lo llevará en berlina Eno le haga más ropa, en castigó&uo hay mqjor pan que el que en\

de Arando t/A/at>a7TO. dos minutos y  medio. t  del mal que me ha hecho, fe (Cádiz,!
Ancha, 7 ('Depósito.J \  Oflcs. CFra¿. y P. de S. Anfon/c.\ Co/ume/a, Sastrería '

w

.///>

_S ¿> " ¿

H

í̂&brica el sePor Merello.* j 
D/e|o Arias y Rosario 27. . i

[ / / /  a\ ^ '

Fui al mar por amontillado / Como el sol no alumbra ya 
^ íí®. mar: r  porque está viqjo y  caduco,
—Si lo quieres de primera i  van á poner en el cielo 
vé á casa de Ruiz Pom ar. 1 una sortea de Estrugo.

Vargas Ronco y A m a r g u r ^ O »^  Juan do Andas. 24.i

y

.'4
iiy

A  A A '

—No te quiero ver lloratj 
ni tequiero ver tan triste, 
mañana mismo te compro 
una máquina de Sinper.

.Co^e/a (DepósitoÜ^ s. Francisco y S. Barcáiztogui\

—Y dyo mi defensor:
7—tY o  deñendo á un inocente, 
y  hay que reparar en qué 

lio viste Plácido Verde.»
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—¿Cómo quieres quetequiera,y —Hoy me supe la lección, 
si ya en casa de Tovia /y mo han regalado, madre,
no compras blondas ni telas? / esta botella de vino

Columola y Vorónioa. \de la marca Hijos de Blazquesj Del Louvreí

A la reja de la cárcel 
no me vengas á llorar, 
y  tráeme un par de zapatos...

—Voy á morir; sólo quiero,
¡oh mundo que asi me olvidasl 
que me entlerren en un féretro, 
de los de casa de Oliva.

Novena 2 (Escritorio)., —¡Pues claro está! 
Sacramento y O. Urquínaona.'

Murguia y San José./
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